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SERMÓN 10

 

1 TIMOTEO 1:15
“Dicha fiel es ésta, y digna de toda aceptación: Que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores; de quien soy Jefe”.
 

EL PRINCIPAL DE LOS PECADORES, SALVADO POR JESUCRISTO UN SERMÓN, OCASIONADO
POR LA MUERTE DE LA SRA. ANNE WILDMAN, QUE MURIÓ EL 12 DE JULIO DE 1747. PREDICÓ
19 DE JULIO.


EL Apóstol, en algunos versículos anteriores expresa el Sentido agradecido que tenía de ser llamado a la Obra ministerial: Y doy gracias a Cristo Jesús nuestro Señor, que me ha fortalecido, por haberme tenido por fiel, poniéndome en el Ministerio. Además de ser Sujeto de la Gracia divina, consideraba su Honor ser empleado en la Obra de Predicar el Evangelio. A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los Santos, me es dada esta Gracia; para que predique entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo.
(Efesios 3:8) La consideración de su comportamiento antes de la conversión le hizo admirar mucho a ambos. el cual fue antes blasfemo, perseguidor e injurioso; pero obtuve Misericordia, porque lo hice en ignorancia y en Incredulidad y la Gracia de nuestro Señor fue sobreabundante con Fe y Amor, que es en Cristo Jesús.
No se contenta con decir de esa Gracia por la que fue llamado, que fue abundante; pero le añade el epíteto excedente. La gracia abundaba sobremanera para con él, haciéndole ministro y santo, a quien había sido tan gran transgresor.
Al tratar las Palabras, propongo mostrar,
I. Que todos los hombres son pecadores.
II. Que el Apóstol se consideraba el principal o el mayor de los pecadores.
III. Que los pecadores están perdidos, miserables, indefensos e indignos.
IV. Que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, el principal o el mayor de ellos.
V. Que una seguridad de salvación a través de Cristo es muy consistente con una comprensión de que somos los principales de los pecadores.
VI. Que el Informe de la venida de Cristo al mundo para salvar al principal de los pecadores es verdadero y digno de la más agradecida recepción.
I. Todos los hombres son pecadores. Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte; y la Muerte pasó a todos los Hombres, por cuanto todos pecaron. (Romanos 5:12) Adán era nuestra Cabeza y Representante, y, por lo tanto, se nos cuenta su Acto de Desobediencia. Por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores. (Ver.39) Como consecuencia de nuestro pecado en él y de caer con él, en su primera transgresión; de él derivamos una naturaleza corrupta. Somos formados en iniquidad y concebidos en pecado. (Salmo 51:5) Lo que nace de la Carne, Carne es, y lo que nace del Espíritu,
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es Espíritu. Somos carne por naturaleza, al contrario de lo que es producido por el Espíritu Santo: y, por tanto, somos sujetos de concupiscencias pútridas y carnales: que el Apóstol distingue en concupiscencias de la carne y de la mente. Entre los cuales también todos tuvimos nuestra Conversación en Tiempos pasados, en las Concupiscencias de nuestra Carne cumpliendo los Deseos de la Carne y de la Mente. (Efesios 2:3) Por las concupiscencias de la carne, él diseña aquellas inclinaciones corruptas que son agradables a nuestra Naturaleza animal, o Parte inferior; y por las Lujurias o Deseos de la Mente, entiende aquellas Inclinaciones ilícitas, de las cuales nuestra Parte superior e intelectual es el sujeto. De modo que toda nuestra Naturaleza es corrupta y viciosa, incluso esa parte de nosotros que nos distingue de la Creación Bruta y de la que nos gloriamos. La verdad es que somos sujetos no sólo de concupiscencias brutales, sino también diabólicas. ; y tienen una mayor Capacidad de pecar que la que tienen los Espíritus apóstatas. Además de todas esas Lujurias viciosas que son agradables a nuestra Parte inferior, y de las cuales los Seres inmateriales no pueden ser Sujetos ni actuar; somos Sujetos de esas abominables Lujurias, que son la Depravación de los Espíritus impuros. Como Orgullo, Envidia, Malicia, Odio y Venganza; y, por tanto, los hombres no sólo son capaces de pecar como el diablo, sino también en mayor variedad.
Como nuestra Naturaleza es corrupta, nuestra Conducta es criminal. Tenemos una Disposición hacia lo que es malo, y el Pecado es el Principio que nos gobierna. Deberes que omitimos, o los practicamos de manera inadecuada, ni desde un Principio correcto, ni hacia un Fin correcto, ni bajo la Influencia de Motivos y Consideraciones espirituales; y, en consecuencia, aunque'
son materialmente buenos, tienen la Naturaleza del Pecado en ellos. Nuestra Mente carnal es Enemistad contra Dios, y no está sujeta a su Ley, ni tampoco puede estarlo. Ni siquiera un Deseo espiritual y santo puede surgir en nuestros Corazones no santificados; de aquí se sigue necesariamente que aquellos que están en la carne no pueden agradar a Dios. Hasta que un Principio divino se forje en nuestras Almas, no podemos realizar ningún Servicio de una Manera aceptable para nuestro Hacedor: Porque sin Fe es imposible agradar a Dios. (Hebreos 11:6) Por lo tanto, mientras los hombres se encuentren en un estado de no regeneración, sus acciones serán material o circunstancialmente pecaminosas. Los que la Ley prohíbe, son materialmente malos, y los que ella ordena, lo son circunstancialmente, o tienen en ellos la Naturaleza de Pecado, y, en consecuencia, nuestra Culpa debe ser muy grande: Pero, algunos son más criminales que otros. Confieso que no tengo buena opinión en distinguir los pecados, ni en llamar algunos grandes y otros pequeños. porque ningún Pecado es pequeño; así distinguir sobre los pecados; no tiene buena influencia en nuestras mentes; bajo diversas Circunstancias, antes y sobre la Comisión del Mal.
Sin embargo, hay que permitir que algunos puedan ser considerados con justicia más pecadores que otros; verbigracia. que continúan más tiempo en un estado de rebelión y se entregan a la gratificación de una mayor variedad de concupiscencias malvadas, y permanecen en un proceder pecaminoso contra el conocimiento y las agudas protestas de la conciencia natural, mejorada en su luz por la Palabra de Dios. Esos son grandes delincuentes.
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II. El Apóstol se consideraba el Jefe, o el mayor de los Pecadores, 'de los cuales yo soy el jefe'
1. Era una Persona virtuosa antes de su Conversión al Cristianismo.
Fariseo de fariseos, estudiante de la Ley, y atendido estrictamente a los Deberes que ésta requería, en cuanto lo entendía, y en cuanto a la Justicia que está en la Ley, era irreprochable, viviendo en toda buena Conciencia delante de Dios. No se permitió en la Omisión de Deberes conocidos, ni en la Comisión de Pecados conocidos.
Y todavía,
2. Fue culpable de males muy grandes. Esto lo confiesa en estas palabras el que antes era blasfemo, perseguidor e injurioso. Lleno de rabia y furia contra Cristo y todos los que se adhirieron a sus intereses. Estaba extremadamente enojado contra los santos y los castigaba en todas las sinagogas, obligándolos a blasfemar. No satisfecho con blasfemar contra sí mismo, los obligó a hacer lo mismo. Como les hirió en sus Personas y en su Libertad y Bienes, también lo hizo. los obligó a actuar en contra de su persuasión y conciencia; al menos lo intentó, y no pudieron rechazarlo, sin aumentar la violenta Llama de su cruel Rabia y Furia contra ellos. Pero,
3. En todo esto no actuó contra el Conocimiento o la Convicción de la Mente y la Conciencia. Estos sus pecados fueron pecados de ignorancia. Porque lo que hizo en oposición a los intereses de Cristo, lo hizo con ignorancia y con incredulidad. verdaderamente pensaba dentro de sí que debía hacer muchas cosas contrarias al Nombre de Jesús de Nazaret.
(Hechos 26:9) Y, por lo tanto, fue sincero en perfeccionar la Iglesia. Esto nos muestra claramente que la sinceridad, si no se ejerce acerca de la verdad y el deber, no es de ninguna ventaja para las almas de los hombres. Un Celo de Dios, sin Conocimiento, nunca beneficiará a nadie; y es muy probable que crezca hasta convertirse en una furia furiosa, contra el interés de la Verdad divina, como sucedió con nuestro Apóstol y los judíos carnales.
4. Ahora se consideraba el Jefe de los Pecadores. Grocio, ese gran Pervertidor de la Palabra de Dios, en sus Anotaciones, entiende la Frase hiperbólicamente. Pretende que el Apóstol usa una hipérbole, o que su lenguaje era mucho más fuerte de lo que soportaría la naturaleza de la cosa que expresa. Pero este era sólo su producto.
Nuestro Apóstol conserva el Sentido de lo que fue antes de su Conversión, y la Consideración de ello humilló mucho su Alma. Así, practicó lo que exhortó a otros a hacer, a saber. recordar lo que eran en su Naturaleza, Estado y Conducta antes del Llamado divino. Por eso exhorta a los efesios a recordar que eran gentiles en la carne. (Efesios 2:11) Nunca debemos olvidar cuál fue nuestra deplorable condición por naturaleza y cuál fue nuestro comportamiento mientras el pecado tenía dominio sobre nosotros. El Apóstol no dice: Yo he sido el jefe; pero yo soy el mayor de los pecadores: todo santo en este mundo es un pecador. No se puede decir de todo pecador que es un santo; pero es cierto que todo santo en este Estado militante es un pecador; Si no, no tiene en él ningún Combate entre la Carne y el Espíritu. En todos los creyentes aquí, el
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La carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la Carne. No hay Hombre justo sobre la Tierra que haga el Bien y no peque. No soy insensible a que algunos han pretendido, y otros pretenden, tener grandes Grados de Santidad; y una Libertad del Poder del Pecado; que si no están completamente libres del pecado, están muy cerca de él. Pero estoy persuadido de que nadie se considerará más santo que Abraham, David, Pedro y otros hombres buenos de quienes leemos en las Escrituras, excepto aquellos que no tienen santidad alguna y no saben lo que es. es, ni en qué consiste. No se puede dar una evidencia más completa de estar bajo el dominio del pecado que una imaginación de libertad respecto del ser y el funcionamiento del mismo en el corazón.
Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la Verdad no está en nosotros. Pablo era muy eminente en santidad y, por la gracia de Dios, pudo comportarse de tal manera que podía decir: No sé nada por mí mismo, es decir. mi. No soy consciente de que en ningún caso haya actuado de manera inadecuada para mi carácter, como ministro o como cristiano; y, sin embargo, él se consideraba el principal de los pecadores. Se encontró sujeto del pecado, así como de la santidad, de la carne, así como del espíritu.
Experimentó, para su dolor, que el pecado siempre estaba presente con él; que lo acompañaba en el Armario y en el Púlpito, y que, por lo tanto, no podía orar sin pecar, ni predicar sin pecar, ni cumplir ningún deber cristiano sin que lo acompañara una contaminación pecaminosa. Las personas más eminentes en Santidad siempre han tenido el Sentido más profundo de su Pecaminidad. No se miran a sí mismos ni al pecado en la famosa Luz, como lo hacen los demás. Y, por tanto, piensan y saben que es pecado en sí mismo y en ellos mismos lo que otros no estiman que sea tal, ni se acusan de pecar por ello. No es porque sean más pecadores o menos santos que otros; pero debido a que están más familiarizados con ellos mismos y con lo que es el pecado, se consideran los principales de los pecadores. El sentimiento del Apóstol sobre su imperfección y sus pecados le hizo suspirar y gemir, y considerarse miserable. ¡Oh! Desdichado que soy, ¿quién me librará del Cuerpo de esta Muerte? Es una excelente observación de uno, a saber. que nuestro Sentido del Pecado, no es según lo que es en sí mismo, sino según la impresión que Dios se complace en hacer de él sobre nosotros. Aquellos que son más favorecidos con las Influencias celestiales, al aspirar por encima de los demás a la espiritualidad en la obediencia, disciernen mejor su carnalidad y, por lo tanto, se consideran menos santos y más viles que los demás. Además, las agravaciones peculiares que descubren en sus pecados aumentan enormemente su culpa, en sí misma y ante sus ojos, y por esa razón se consideran los principales pecadores.
III. Los pecadores están perdidos, miserables, indefensos e indignos.
1. Están condenados por la Ley. Cada Violación de la santa Ley de Dios nos somete a una Maldición. Maldito todo aquel que no persevere en todas las cosas que están escritas en el libro de la ley para hacerlas (Gálatas 3:10). Que no es la Maldición de una Criatura, sino de Dios mismo. Toda Imaginación vana, todo Deseo irregular y desordenado, todo Movimiento desordenado de nuestros Afectos corruptos, nos exponen a la
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Condena de la Ley, que exige perfecta Pureza de Corazón. Y, por lo tanto, siendo nuestros Corazones una Fuente de Impureza, de la que continuamente brotan Corrientes contaminadas y contaminadoras, ¿cuántas deben ser esas Amenazas penales que la Ley exhala contra nosotros? Las transgresiones multiplicadas nos someten a maldiciones multiplicadas.
2. Somos odiosos a la venganza de Dios: cuya ira es como su poder, es decir.
infinito. Así como no podemos decir qué es el Poder infinito, tampoco podemos declarar qué es la Ira infinita: Ambos no tienen Medida ni Límites. Nuestra aversión al vengativo desagrado de Dios es una miseria que no debe expresarse. También excede con creces el alcance del lenguaje y el pensamiento. Este es nuestro triste Estado por Naturaleza. Todo lo que dice la Ley, a los que están bajo la Ley lo dice; para que toda boca sea tapada, y todo el mundo se vuelva culpable ante Dios (Romanos 3:10). Merecemos ser castigados con la Destrucción eterna desde la Presencia del Señor y desde la Gloria de su Poder. Lo que incluye la pérdida del disfrute del bien supremo y el sufrimiento de la tortura y el dolor extremistas, nuestra Marca puede ser apoyada y eso para siempre.
3. Estamos absolutamente indefensos e indignos de socorro en estas tristes circunstancias. No podemos expiar una sola Ofensa, mucho menos somos capaces o satisfacer una Ley violada y una Justicia ofendida, por nuestras numerosas Transgresiones.
El Peso de un Pecado nos hundiría profundamente en el Pozo infernal; mucho más, por lo tanto, nuestra enorme y acumulada culpa debe presionarnos hacia profundidades insondables de miseria. Estamos sin Fuerza y no podemos hacer nada para nuestra Recuperación de la Ruina. La Redención de nuestra Alma es preciosa y cesa para siempre (Salmo 49:8), respecto de lo que podamos hacer por ella. Estamos irremediablemente perdidos en cuanto a nosotros mismos. Somos desdichados, pobres, miserables, ciegos y desnudos (Apocalipsis 3:17). Y no somos más miserables e incapaces de ayudarnos a nosotros mismos que no merecemos el socorro de Aquel, el único que puede librarnos de esta Ruina. Porque nuestra Naturaleza es corrupta y vil, y nuestra Conducta es una Provocación continua al Altísimo, y sin embargo, bendito sea su Nombre, él, en infinita Bondad y Sabiduría, ha provisto efectivamente para nuestra Recuperación y Felicidad, en el Fruto de sí mismo. . Esto me lleva al discurso de la siguiente cosa que se propone considerar, que,
IV. Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, los principales de ellos,
1. Lo era antes de venir a este mundo. Existía en otra Naturaleza más elevada que aquella en la que habitaba con los hombres antes de su entrada al mundo. Por eso les dice a los judíos que Abraham se regocijó al ver su día; Lo vio y se alegró; le respondieron: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham? Nuestro Señor responde: Antes de que Abraham existiera, yo. AM (Juan 8:56,57). Estaban muy disgustados con esta respuesta, porque entendieron bien que él afirmaba su existencia en otra naturaleza distinta a la que conversaban con ella o a la que le reconocerían, a saber. una Naturaleza verdaderamente divina. El Nombre YO SOY, eran sensibles, pertenecía sólo a Dios, quien se reveló a
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Moisés, bajo ese Nombre, cuando estaba a punto de librar a sus Padres de la esclavitud de Egipto: YO SOY os he prestado (Éxodo 2:24). Él siempre estuvo en la forma de Dios y, por lo tanto, no consideró un robo el ser igual a Dios (Filipenses 2:4). En el Principio estaba el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho (Juan 1:1,2,3). Él mismo debe, por tanto, ser increado y, en consecuencia, existió en esa Naturaleza creada, antes de ser hecho de Mujer, en otra Naturaleza infinitamente inferior a aquella.
2. Su venida al mundo incluye su asunción de nuestra naturaleza en unión consigo mismo, su sujeción a la ley, su obediencia, su bajo estado, sus sufrimientos y su muerte por nosotros.
(1.) Asumió nuestra Naturaleza en unión consigo mismo. El Verbo que estaba en el Principio con Dios, y era Dios, se hizo Carne, y habitó entre nosotros (ver.14): Esto no fue por una Conversión de la Naturaleza divina en la humana, porque eso era absolutamente imposible: Aquello que es infinito, nunca puede volverse finito y limitado, ni distinto de lo que es. Tampoco fue por una confusión o mezcla de estas naturalezas infinitamente distantes. Continúan siendo distintos y ninguna naturaleza posee aquellas propiedades que son peculiares de la otra. La Naturaleza divina no se vuelve finita y limitada, ni la humana se vuelve infinita e ilimitada, por esta Unión: Algunos que acechan para engañar, o al menos se esfuerzan por ocultar su incredulidad en la Deidad de nuestro misericordioso Redentor, dicen que él ejerce las Perfecciones divinas para el Bien de la Iglesia, y que este es el Significado de aquellas Palabras, Yo y el Padre uno somos (Juan 10:30). Pero, ¿puede nuestro Señor ejercer perfecciones que no posee? ¿O puede su Naturaleza humana convertirse en Sujeto de infinitas perfecciones? Algunos que parecen suponer esto nos acusan de tener nociones absurdas; ¿Y no pueden descubrir el Absurdo de sus Imaginaciones? para que Cristo, como Hombre, pueda ejercer Perfecciones, él ni las tiene ni las puede poseer; O que una Naturaleza finita puede convertirse en Sujeto de infinitas perfecciones: digo, ¿no tienen suficiente sentido para saber que ninguna de las dos puede serlo? Si no lo han hecho, son Personas muy incapaces para determinar qué es o no es absurdo. No lo cuestiono, pero son lo suficientemente capaces de juzgar en un caso tan claro; pero dicen que Cristo es tan uno con el Padre que ejerce sus perfecciones para el bien de su pueblo, de modo que puedan ocultar a la vista de algunos su negación de su propia Deidad. Nunca podré estar persuadido de que este arte encontrará aprobación en un tiempo terrible, es decir, apresurado, por mucho que los hombres se complazcan con este disfraz. Esta Asunción de nuestra Naturaleza por el Verbo es su unión personal con él. Y ésta es una Rama principal del Misterio de la Divinidad. Sin Controversia grande es el Misterio de la Piedad, Dios fue manifestado la Carne. Y este es el fundamento del mérito que acompaña a la obediencia y a los sufrimientos de Cristo. Por mi parte, nunca discutiré sobre la dignidad y utilidad de su obediencia a la ley, ni sobre el fin y eficacia de sus sufrimientos.
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y Muerte; si no se le concede su Deidad propia, y no se permite la Unión de su Naturaleza humana con su divina; porque la Obediencia y Muerte de un simple Hombre, nunca podrá ser de utilidad salvadora para mí, ni para ningún otro pobre Pecador del Mundo.
(2.) Cristo quedó sujeto a la Ley; Y la Ley debe ser considerada como Ley, simplemente, o como Pacto. En este último sentido, requiere obediencia para vivir; y amenaza de muerte en caso de desobediencia. Haz esto y vive, peca y muere, son los términos de ello. Como nuestro Salvador no era un Descendiente natural de Adán, ni estaba incluido en él, ni representado por él, el Pacto de Obras hecho con Adán, no tenía nada que ver con Cristo, ni él estaba incluido en él, en virtud de su Constitución original. Y como tenía Derecho a la Vida y a la Gloria en su naturaleza humana, como Consecuencia de su Unión con el Hijo de Dios, no podía quedar sujeto a la Ley, como Pacto; sino en virtud de un nombramiento peculiar del Padre, con su libre consentimiento. Tampoco su sujeción a ese Pacto podría ser por su propia cuenta; debe ser enteramente por cuenta de otros, para redimirlos de él, quienes, de otro modo, inevitablemente habrían perecido bajo su Maldición. Cada una de las Cosas está claramente expresada en estas Palabras: pero cuando vino el Cumplimiento de los Tiempos, Dios envió a su Hijo, hecho de Mujer; hecho bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley (Gálatas 4:8). Así como la manera de producir su naturaleza humana fue extraordinaria y peculiar, la forma de someterse a la ley fue peculiar de él mismo, con el fin de lograr un fin especial en el que conciernen a otros, y no a él mismo, a saber. su Redención de la Ley, en Forma de Pacto.
(3.) Nuestro Redentor obedeció la Ley; o cumplió los Términos del Pacto. Era puro y santo en su Naturaleza; santo, inofensivo e inmaculado, y separado de los pecadores. En su conducta fue inmaculado, porque no cometió ningún pecado, ni se encontró engaño en su boca (Isaías 53:9). Y él es el fin de la ley para justicia a todo creyente: y el Padre se complace en su justicia. Somos justificados en él y en él tenemos un fundamento adecuado para la gloria.
(4.) Se sometió a una condición muy baja y mezquina. Nuestro Salvador era rico; pero por amor a nosotros se hizo pobre, para que nosotros, a través de su pobreza, pudiéramos enriquecernos. Él era Señor de la Gloria y Heredero de todas las Cosas; pero no poseía nada, por eso dice: Las zorras tienen madrigueras, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza. Y esta fue una Parte de esa Maldición que nuestros Pecados demeritaron.
(5.) El bendito Jesús fue el Objeto del mayor Desprecio, Desprecio y Reproche.
Fue despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores y conocedor de dolores.
En una forma de desprecio, fue llamado este Compañero, Engañador y a. Hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores. Por lo cual se le representa, en Profecía, diciendo: El oprobio ha quebrantado mi corazón (Salmo 69:20). ¡Oh! la asombrosa condescendencia de Cristo, de soportar tal contradicción de los pecadores, contra sí mismo, con esta bondadosa visión de salvar a los principales de ellos.
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(6.) Se incluyen sus sufrimientos y muerte. Su Rostro estaba tan desfigurado, más que el de cualquier Hombre, y su Forma más que la de los Hijos de los Hombres. Sufrió de los Hombres, de los Demonios, de Dios mismo, como Juez justo, vengándose del Pecado en él; no el suyo, porque no tenía ninguno; sino los pecados de otros, que le fueron imputados o impuestos a él. Sufrió en su Cuerpo los Dolores más agudos, y sufrió en su Alma: y aquellos Padecimientos de su Alma fueron mucho más graves que sus Dolores corporales: Mi Alma está muy triste, hasta la Muerte (Mateo 26:38): Y, Ahora está mi Alma turbada, ¿y qué diré? (Juan 12:27) fue el lenguaje lúgubre del Redentor sufriente. El Dolor extremista, la Vergüenza mayor y la Venganza del bosque, todos se encontraron en la Muerte de nuestro misericordioso Salvador. Y él, por el gozo que le fue puesto, soportó la cruz y menospreció la vergüenza.
3. La salvación se ve afectada por estas cosas. Este no fue un intento fallido e infructuoso de salvar a los pecadores; pero la salvación real, plena y eterna está asegurada por la venida de Cristo al mundo. Si no hubiera obtenido para nosotros la Redención eterna, nunca habría entrado en la Gloria. Suponer que no se efectúa una Salvación segura mediante esta asombrosa Transacción, es eclipsar la Gloria de la Gracia divina, impugnar la Sabiduría divina y acusar y censurar la Justicia divina, en el más estupendo de todos sus Actos.
(1.) El pecado es expío. La eliminación de la culpa del pecado es una parte considerable de la salvación, y eso se logra mediante la muerte de Cristo. Cuando él por sí mismo limpió nuestros pecados (Hebreos 1:3). Una vez, en el fin del mundo, apareció para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo (Hebreos 9:26). Y por tanto, el pecado no es imputado a aquellas personas por las que Cristo murió. Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones (2 Corintios 5:19).
(2.) Se hace la paz. Una rama de la obra del Mesías era hacer la reconciliación por la iniquidad. Y esto lo hizo con sus sufrimientos y muerte. Habiendo hecho la paz con la sangre de su cruz (Colosenses 1:20). De modo que tanto la Ley como la Justicia quedan satisfechas y cualquiera de ellas tiene alguna otra demanda que hacer. Dios, como nuestro Juez justo, se apacigua para con nosotros por todo lo que hemos hecho, y no hay ira en él. No fue una obtención de términos o paz que nuestro Salvador murió por nosotros; pero fue hacer las paces. Y la Paz con Dios es un Efecto cierto e inmediato de su Muerte, y, en consecuencia, no somos detestables, a la Ira y la Venganza divinas.
Siendo justificados por su Sangre, seremos salvos de la ira por medio de él (Romanos 5:9).
El castigo de nuestra paz fue sobre él, y por sus llagas fuimos nosotros curados (Isaías 53:5). Ahora no hay amenaza de castigo para los santos, porque ahora no hay condenación para los que están en Cristo Jesús: y en lo sucesivo, no se les impondrá pena, porque se hace expiación completa por todos sus pecados, mediante los sufrimientos penales. de su Fianza en su lugar. Su Muerte es para ellos una seguridad total, contra toda condenación. ¿Quién es el que condena? Es Cristo el que murió (Romanos 8:34).)
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(3.) Una Justicia eterna se obtiene en la sujeción de Cristo a la Ley, como en forma de un pacto, que no podría ser por su propia cuenta. Su dignidad, estado y derecho a la gloria, que surgen de la unión de sus dos naturalezas, se traducen en que imposible; y, por lo tanto, fue únicamente por cuenta de otros, de quienes era fiador. Su obediencia al Pacto fue proporcional a sus Mandamientos. Y esa Obediencia la cedió a ese Pacto, enteramente por el bien de su Pueblo. El Padre lo acepta por ellos, lo imputa a sus Personas, y esta imputación de aquello, la obediencia los hace justos: por la obediencia de un hombre muchos serán justificados (Romanos 5:19). Estos detalles el Mesías debía hacer por su pueblo. Según la Promesa y Profecía divinas, él debía terminar la transgresión, poner fin al pecado, traer una justicia eterna y reconciliar la iniquidad (Daniel 9:24). Ha terminado la Obra que el Padre le encomendó hacer y, por tanto, todas estas Cosas están hechas. Y cumplidas estas Cosas, se obtiene la Salvación real, plena y cierta para todas aquellas Personas, por cuya Cuenta fue hecho bajo la Ley; y todos ellos ciertamente recibirán la Adopción de Hijos. Esto me lleva a observar, más lejos,
(4.) Cristo tiene derecho a exigir Gracia y Gloria del Padre, en nombre de todas aquellas Personas, por quienes obedeció y murió. Este Derecho surge de su cumplimiento puntual de lo que se le requería hacer, con la condición de lo cual el Padre le prometió que vería su Simiente, prolongaría sus Días y que su Placer prosperaría en su Mano. El cumplimiento de las Condiciones en las que se prometen Beneficios da Derecho a dichos Beneficios. Y, por lo tanto, como nuestro Señor ha cumplido exactamente las Condiciones en las que le fueron hechas estas Promesas, tiene Derecho a exigir los Beneficios que esas Promesas expresan; y así lo hace: Padre, quiero que donde yo estoy, también los que me has dado estén conmigo; para que vean mi Gloria que me has dado (2 Corintios 5:19). Esto no es simplemente una Solicitud, es una Demanda. Lo haré. Y esto abarca toda la Gracia, por la cual somos aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la Luz: y de los suministros de Gracia que sean necesarios para preservarnos a salvo para el Reino y la Gloria celestiales. Incluye la totalidad de esa perfección y bienaventuranza que los santos poseerán eternamente en sus personas enteras. Sus Cuerpos serán semejantes al Cuerpo glorioso de Cristo, receptáculos de sus Espíritus perfeccionados y capaces de contemplar la Gloria de su exaltado Redentor a la Diestra del Padre. Es Voluntad del Padre, que de todo lo que ha dado a Cristo no pierda nada; sino que lo resucitará en el Día postrero. Ésta es una obligación de nuestro Salvador: cuidar, incluso de los cuerpos de los santos; Tampoco dejará de ejecutar la Voluntad del Padre, al levantarlos del estado de los muertos, con indescriptible Ventaja. Además, sus cuerpos son parte de su compra, así como sus almas, y lo que compró, a costa de su sangre, ciertamente lo cuidará especialmente: y, por lo tanto, recogerá las partículas esparcidas de sus preciosas polvo y
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forman sus Cuerpos, que ahora son corruptibles y, a menudo, terriblemente demacrados por la Enfermedad debilitante, antes de su Disolución, inmortales, espirituales e inconcebiblemente gloriosos. Cristo los reunirá a todos y les concederá toda la Gloria diseñada para ellos: y la Vista que entonces tendrá de su Simiente, lo llenará del más alto Placer. Entonces los presentará al Padre, diciendo: He aquí yo y los hijos que me has dado. Y esta Presentación de ellos, se hará, con sumo gozo (Judas 1:24). Entonces se cumplirán plenamente las gloriosas Invenciones del Amor eterno y de la Sabiduría infinita acerca de la Persona de Cristo y de todos sus Miembros, en las que se regocijarán eternamente el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y la Iglesia y los Ángeles. Esta Salvación no es sólo una Liberación de las Profundidades más bajas de la Miseria; pero es un Avance hacia las mayores Alturas de Gloria que nuestra Naturaleza es capaz de disfrutar. Es una Gloria adecuada a la Relación de los Hijos, y se llama Adopción, es decir, Dignidad, Honor y Bienaventuranza de los hijos. Es una Gloria adecuada a la Relación conyugal entre Cristo y la Iglesia, y que ciertamente debe ser muy grande. Es razonable pensar que la Gloria de los Santos excederá en Grandeza a la de los Ángeles. Porque su relación con Dios y con Cristo es más cercana que la que disfrutan esos benditos Espíritus. Son Hijos de Dios, por Creación; pero los creyentes son sus hijos por adopción, lo que los constituye herederos de Dios y coherederos con Cristo, cosa que la creación no hace. Además, como la Iglesia es la Esposa de Cristo, y los ángeles no tienen una relación tan cercana con él, hay razones para concluir que se le conferirá una gloria superior a la que disfrutan los ángeles, correspondiente a su más cercana. Relación con el glorioso Mediador.
Cuanto más estrecha e íntima es la unión que se disfruta con Cristo, la Gloria que de ella surge, sin duda, es más abundante. Conviene que la Esposa sea favorecida con mayor cercanía a su Esposo que los Siervos: los ángeles son Siervos de Cristo; pero la Iglesia es la Esposa del Cordero; y, por lo tanto, ella estará más cerca de él y disfrutará de sus amables abrazos, mientras que los Ángeles se mantendrán a una respetuosa y humilde Distancia tanto de él como de ella. Y lo que añade mucho a la maravilla, y es un motivo adecuado de estímulo, bajo un sentimiento de nuestra indignidad, es esto: (5.) Los principales pecadores participan o son los sujetos de esta gran salvación. Cristo vino, no sólo para salvar a los que estaban perdidos; sino para salvar a aquellos que son culpables de los crímenes más repugnantes, cuyas ofensas van acompañadas de las circunstancias más agravantes y que han continuado durante mucho tiempo en rebelión contra Dios. Los publicanos y los pecadores, es decir, los infractores notorios, son los objetos de su compasión y obtienen la remisión de sus pecados a través de su sangre. Nunca se negó, nunca se negará a recibir bondadosamente al mayor Criminal, pidiéndole Perdón, Paz, Gracia y Salvación eterna. El que quiera, podrá tomar del Agua de la Vida gratuitamente (Apocalipsis 22:17). La mayor indignidad es no objetar a Cristo, a una recepción muy bienvenida de aquellos que vienen a él, convencidos de la necesidad de un interés en él. No se requiere nada para participar de sus beneficios, excepto un sentido de
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Nuestra necesidad de ellos y la voluntad de recibirlos, tal como él los comunica, a saber. gratuitamente, sin dinero y sin precio (Isaías 55:1). La Salvación del Mayor de los Pecadores es conforme a sus Causas impulsivas, meritorias y finales.
1. Se adapta bien a la Causa impulsiva y es una Exhibición gloriosa. de ello. Esa no es otra que la gratuita y rica Bondad, Gracia y Misericordia de Dios: Por Gracia somos salvos. Y el Perdón del Pecado y la Redención a través de la Sangre de Cristo, es conforme a las Riquezas de la Gracia de Dios (Efesios 1:7). Sólo la Compasión Infinita podría extenderse hasta el punto de perdonar al peor de los pecadores. La abundante pecaminosidad y los pecados de los notorios ofensores requieren el ejercicio de una gracia superabundante. ¿Qué sino las abundantes riquezas de la gracia de Dios podrían suscitar y atesorar en el pecho de un pecador, consciente de crímenes atroces, repetidos y muy agravados, la menor esperanza de perdón? Nada. Este fue el motivo de esperanza de David y el asunto de su súplica. Ten piedad de mí, oh Dios, según tu bondad amorosa: según la multitud de tus tiernas misericordias borra mis transgresiones (Salmo 51:1). Dado que estamos obligados a perdonar a un hermano ofensor, no sólo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete, que está demasiado atrasado por la escasez de nuestra compasión para tener un temperamento perdonador; seguramente Dios, toda Misericordia es inmensa, extenderá el Perdón a los más grandes Pecadores. Donde abundó el Pecado, mucho más abundará la Gracia; para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine mediante la justicia para vida eterna, por Jesucristo nuestro Señor (Romanos 5:20,21). Dios se distinguirá tanto de todas sus criaturas en los actos de perdón como en los actos de poder. Si el Jefe de los Pecadores no se salvara, podría pensarse que la Gracia divina tiene sus Límites que no puede exceder; pero no se dejará lugar a los Hombres para admitir un Pensamiento tan despectivo a su Gloria, que aparece tanto en su extenso Ejercicio de perdonar, como en su Libertad y Soberanía.
2. La Salvación del Principal de los Pecadores es para Gloria de la Causa meritoria.
Esa es la Sangre de Cristo. La infinita Dignidad de su Persona da infinito Valor a sus Padecimientos; y, por tanto, eran tan suficientes para saldar una deuda de diez mil talentos como cincuenta peniques. No es la naturaleza de nuestros pecados, ni su número, ni sus agravaciones, lo que puede impedir nuestro perdón y salvación, ya que se ha ofrecido a Dios un sacrificio de inmenso valor para su expiación. El que es Dios fuerte, es poderoso para salvar; capaz de salvar hasta lo máximo; para que ninguna Culpa sea tan grande; pero la Muerte del Hijo de Dios es suficiente para expiarlo. La Sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo Pecado.
3. Esto conviene a la Causa final de nuestra Salvación. (1.) Respetar a Dios. Su Fin supremo en el Plan de nuestra Recuperación es su propia Gloria. La Gloria de todas sus infinitas Perfecciones. Su Sabiduría, Santidad y Justicia, y Verdad y Fidelidad; pero él apuntaba peculiarmente a la Exhibición de la Gloria de su Gracia y Misericordia. La Salvación de cualquier pecador, en cuanto a Alabanza de la Gloria de su Gracia; pero la Salvación del Principal de los Pecadores es eminentemente para alabanza de esa Gloria.
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(2.) El fin relacionado con Cristo es su honor, en el carácter de Redentor. Su Gloria es grande en nuestra Salvación (Salmo 21:5) La Remisión de las peores y más agravadas Ofensas a través de sus Padecimientos, es prueba plena de su infinito Mérito y extensa Eficacia. Y, que la Causa meritoria de nuestra Salvación no esté por debajo de la Causa impulsiva de la misma.
(3.) La Causa final con respecto a nosotros fue nuestra humillación ante nuestra propia vista y una santa confianza y admiración por la infinitamente rica Gracia y Misericordia de Dios, como actuando en nuestro Salvador a través de Cristo. Estos Fines están plenamente asegurados por la Salvación del Principal de los Pecadores, a través de su Obediencia y Sacrificio. Porque desde este punto de vista, nos avergonzamos de nosotros mismos y adoramos las riquezas de la gracia divina y el mérito infinito de nuestro misericordioso Redentor. Nuestro lenguaje de adoración a Dios es: No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a. Tu Nombre da Gloria (Salmos 115:1). Y a Cristo: Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia Sangre, y nos hizo Reyes y Sacerdotes para Dios y su Padre; sea Gloria y Dominio por los siglos de los siglos, Amén (Apocalipsis 1:5,6). Todos estos fines se logran; por la Salvación del Principal de los Pecadores, y son tales que fue la Sabiduría de Dios diseñar en esta maravillosa Transacción.
V. Una seguridad de salvación a través de Cristo es muy consistente con una aprehensión
de que somos el Jefe de los Pecadores. El Apóstol se consideraba el Jefe, o el mayor de los Pecadores, y, sin embargo, la Vida vivida fue por la Fe del Hijo de Dios. No dudaba de su interés en un Salvador, bajo el profundo sentido que tenía de sus pecados y pecaminosidad. No es inusual que aquellos que disfrutan de la evidencia más clara de un interés en el favor divino se consideren más merecedores. de la divina Venganza.
La fe más fuerte bien puede consistir en un sentimiento de la mayor indignidad; porque está fundada en la Gracia infinita y en el Mérito infinito, para los cuales ninguna Dificultad es insuperable. Esta Seguridad no es esencial para la Fe. La verdadera fe puede estar donde no está.
1. La fe es una dependencia de Cristo únicamente para la salvación, basada en la convicción de nuestra miseria. Una convicción y un sentimiento de nuestra miseria precede necesariamente al acto de fe en Cristo, como Salvador. Hasta que seamos conscientes de que somos miserables e indefensos en nosotros mismos, no seremos persuadidos de la necesidad de confiar únicamente en otro para obtener ayuda y socorro. Los que están sanos no necesitan al Médico, pero los que están enfermos. Esta Convicción está muerta para la Ley, y es afectada por una Obra de la Ley sobre el Corazón, en la Mano del Espíritu bendito. Yo a través de la Ley, estoy muerto a la Ley, La Mente de un Pecador está impresionada con un. Sentimiento hiriente de su culpa.
Sus pecados están en orden ante él. Y discierne claramente que está justamente condenado por la santa Ley de Dios, por sus numerosas violaciones de la misma.
Sobre lo cual reconoce que sería justo que Dios lo castigara, en particular, con la Destrucción eterna desde su Presencia y desde la Gloria de su Poder. En esta Obra sobre él está convencido de la Plaga de su Corazón, así como
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a partir de las Transgresiones de su Vida. En esa Luz divina que se comunica al Alma, descubre la extrema pecaminosidad del Pecado y la extrema pecaminosidad de su Corazón; y la Espiritualidad, Pureza y Extensión de la Ley; con lo cual, concluye, que es absolutamente imposible que alguien tan vil como él pueda alguna vez recomendarse o interesarse en la aprobación de Dios, su justo Juez. Así ve a sus perdidos y miserables, y Condición de impotencia en sí mismo, y muere a toda Esperanza de Vida, por su propia Justicia y Obras. Cuando el Espíritu Santo ha convencido de esta manera a un hombre de su deplorable estado de naturaleza; y su Corazón se abruma, lo lleva a la Roca que es más alta que él. Hace un Descubrimiento misericordioso de Cristo al Alma, en su Sangre, Justicia y en la Plenitud de su Gracia. Y entonces el Lenguaje de un pobre Pecador tembloroso es: Mis Pecados son muchos, grandes y terriblemente agravados; pero la Sangre de Cristo tiene suficiente mérito para expiarlos a todos. En mí mismo no tengo, ni puedo tener, Justicia que me permita ser justificado ante los ojos de Dios; pero la Justicia de Cristo, es en todo sentido suficiente para justificarme ante Dios, y para darme Derecho a la Vida, que soy digno de Muerte. Mi Corazón es impuro y sin Santidad nunca veré al Señor. Ese Tesoro de Gracia que está en Cristo es suficiente para hacerme santo y apto para ser partícipe de la herencia de los santos en la Luz. Además, a la Luz de esta Gracia, una Persona discierne, en alguna Medida, cómo Dios es glorificado; el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y todas las divinas Perfecciones, Bondad, Gracia, Misericordia, Sabiduría, Santidad, Justicia, Verdad y Fidelidad, en este Camino de Salvación; y en esto se regocija, aunque él mismo no debería ser partícipe de ello. La santa resolución del alma sobre esta visión de las cosas es renunciar a todos los demás medios de alivio que puedan proponerse a su consideración y adherirse únicamente a Cristo, como único objeto apropiado de su esperanza; esto es para pagarle por Refugio, para echar mano de la Esperanza puesta ante nosotros. Y esta es aquella Fe, que es de Operación de Dios y es propia de los Objetos de una Elección divina para la Salvación eterna, por lo cual, Razón, se llama Fe de los Elegidos de Dios.
Y, por tanto, observamos,
2. Donde existe esta Dependencia, existe una Base adecuada para la Garantía.
Las personas así influenciadas e influenciadas por acciones tan santas del alma hacia Cristo, como Salvador, tienen en ellas eso, que es en sí mismo, una evidencia clara y suficiente de un interés en él y en su salvación, aunque puedan hacerlo. no discernir esa Evidencia; ni estar tan dispuestos a permitirle una evidencia, como debería ser, a través de
Oscuridad, celos de sí mismos y temores de equivocarse, en un asunto de tan gran importancia. Esta solemne y humilde Solicitud a Cristo, pidiendo perdón, paz, justicia, gracia y santidad, bajo un sentimiento de nuestra miseria e impotencia, es el efecto de una obra sobrenatural sobre nosotros: venir a Cristo sigue a la atracción divina. Porque ningún Hombre puede venir a Cristo, a menos que el Padre le traiga. .Y esta Atracción celestial es un Fruto del Amor eterno: Sí, te he amado con un
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Amor eterno y, por lo tanto, con amorosa bondad te he atraído. Si somos arrastrados por las Cuerdas del Amor; con las Bandas de un Hombre, es porque somos Objetos de Amor. Si venimos a Cristo, lo aprobamos y nos unimos a él, es una consecuencia segura de haber visto, oído y aprendido del Padre. Y, por lo tanto, necesariamente debe ser una Evidencia de que hemos pasado de la Muerte a la Vida, y que no vendremos en Condenación. Además, Cristo ha declarado expresamente que de ninguna manera, es decir, sin consideración ni cuenta alguna, emitirá.
sacar a los que vienen a él. Por lo tanto, si no nos recibiera y salvara, su veracidad quedaría impugnada. Con reverencia, deseo decirlo, si alguna alma, en el último Día, puede levantarse y decirle, convicción de mis pecados; Pecaminería e incapacidad para ayudarme a mí mismo, te solicité la salvación, siendo alentado a hacerlo, por tu Declaración, para que no expulses al que viene a ti; pero ahora estoy perdido para siempre, porque tú te has negado a recibirme y salvarme, Cristo sería declarado culpable de una violación de la verdad ante los ojos de los ángeles y los hombres. Pero esto nunca podrá ser así, estamos seguros. Y consecuentemente; Esta obra misericordiosa sobre el alma es en sí misma una evidencia plena y cierta de un interés en su amor, cuidado, ternura y compasión, y es un fundamento adecuado de seguridad de la salvación por y a través de él.
3. La fe a veces se eleva hasta esta Seguridad de Salvación. Algunos de los que se han levantado últimamente entre nosotros, que han tenido la vanidad de tomar para sí el Nombre de Reformadores, afirman que es parte de la Esencia de la Fe, y que no hay nada de Fe o Santidad, donde no hay Confianza de ser. salvado. Y muchos de ellos hacen grandes pretensiones de tal seguridad. Pero pregúnteles qué convicciones de pecado, qué sentimiento de miseria e impotencia, qué puntos de vista sobre Cristo y las cosas espirituales han precedido a esta confianza. Y sólo pueden darte una explicación muy breve de cualquiera de estas cosas. Pregúnteles cómo obtuvieron esta Garantía. ¿Por qué medio fue engendrado en ellos, y cuál es su fundamento? No pueden devolverle ninguna respuesta sólida. Están seguros y confiados de ser salvos, pero no pueden decir cómo llegaron a estar tan seguros. Pregúnteles ¿qué efectos ha producido en ellos esta su Seguridad? Están en un punto muerto y no pueden darte ninguna Respuesta; lo cual debería ser satisfactorio para un cristiano. Esto, entre muchas otras cosas, hace evidente que vivimos en tiempos en los que abundan los errores de todo tipo.
No cuestiono que algunos Santos sean favorecidos con esta plena Seguridad de Fe, y puedan decir con el Apóstol, acerca de su querido Redentor, quien me amó y se entregó por mí, y como la Iglesia mi amada es mía y Soy su. La felicidad que desean la ven como suya. Y que Cristo los ha puesto como Sello en Su Corazón y como Sello en Su Brazo. Que ni quiere ni puede olvidarlos, ni dejar de emplear su Poder en su Protección y Defensa. Saben y creen en el Amor que Dios les tiene. Habitan en su Amor y en él, y están persuadidos de que nada los separará del Amor de Dios.
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que es en Cristo Jesús. Así, el Espíritu Santo da testimonio a sus Espíritus de que son Hijos de Dios. Y, por lo tanto, disfrutan mucho del Cielo en su Camino hacia allí. Pero este no es el Caso de todos los Santos; y la Fe en la Operación de Dios, a menudo lo es, donde no lo es esta Seguridad. Aunque, como he dicho, hay un fundamento adecuado para ello, en las almas de todos aquellos cuya dependencia está en Cristo para la salvación, en un sentido de su miseria, en una visión de su gloria y de su idoneidad, como Salvador, para las necesidades de sus almas en particular. Además, las frecuentes actuaciones de la fe del yacimiento en Cristo suelen generar en la mente algún grado de esta seguridad o una cómoda esperanza de obtener la salvación a través de él.
VI. Es cierto el Informe, pisov o Logov, un Dicho verdadero, y digno de la más agradecida Recepción, de que Cristo vino al Mundo, para salvar al Principal, o mayor de los Pecadores.
1. Este Informe es verdadero y se puede confiar en él con seguridad. Se dan abundantes pruebas de su veracidad, y de diversas maneras.
(1.) Por el testimonio de los ángeles. Una multitud de aquellos benditos Espíritus, descendieron del Cielo, en el Nacimiento de nuestro Salvador, y celebraron, con santa Adoración, el misericordioso Designio de su Encarnación, y declararon que era hacer felices a los Hombres pecadores, como Efecto del bien. Agrado de Dios hacia ellos. Y de repente se presentó con el ángel una multitud del ejército celestial, alabando a Dios y diciendo: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz y buena voluntad para con los hombres (Lucas 2:13,14).
(2.) La verdad de este informe tan sorprendente está plenamente probada por las promesas divinas.
La remisión del pecado es prometida de la manera más completa y explícita por Dios mismo, que no puede mentir. Y no sólo el Perdón sino el Perdón multiplicado. Dios se expresa sobre este tema de tal manera que es suficiente para convencernos, si queremos estar convencidos, de que su designio en el ejercicio de la Misericordia perdonadora trasciende con creces esos pensamientos limitados que podemos formar y acariciar al respecto. Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos: vuélvase al Señor, que tendrá de él misericordia, y a nuestro Dios, que le perdonará abundantemente. Porque mis Pensamientos no son vuestros Pensamientos, ni vuestros Caminos mis Caminos, dice el Señor.
Porque como son más altos los Cielos que la Tierra, así son mis Caminos más altos que vuestros Caminos, y mis Pensamientos que vuestros Pensamientos (Isaías 55:7,8,9). Cuando hemos extendido nuestras Concepciones tanto como podemos, respecto de la Gracia perdonadora de Dios, estamos tan por debajo de su Extensión real, como lo está la Distancia de los Cielos a la Tierra: Así nos dice claramente, ¿quién no lo hará, ni lo hará? puede engañarnos. Y, por tanto, no nos queda el más mínimo espacio para admitir un escrúpulo respecto del perdón y la salvación del principal de los pecadores. Su Promesa es una Seguridad suficiente, porque no puede violarla; pero él lo ha confirmado con su juramento, que por dos cosas inmutables, en las que a él le es imposible mentir, nosotros. puedan tener un fuerte consuelo, los que han huido
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Refugio, para confiar en la esperanza que tenemos ante nosotros. ¡Esto es una condescendencia y bondad asombrosas!
(3.) Se pueden ofrecer Predicciones Divinas en Confirmación de esta Verdad. El profeta Isaías no sólo describe de manera muy particular los sufrimientos del Mesías, cuando debería aparecer; pero da el carácter de las personas por las que iba a sufrir y por las que intercedería ante Dios. E intercedió por los transgresores (Isaías 53:12). µy[çp, es decir, para los rebeldes. Para aquellos que fueron sus Asesinos y embebieron sus Manos en su Sangre. Según esta Predicción del Profeta, nuestro Salvador, cuando estaba en la Cruz, hizo esta petición a Dios: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Lucas 23:24).
(4.) Se obraron muchos milagros estupendos para confirmar esta Verdad. Esa gran Salvación de la cual el Evangelio es un Informe, excede tanto nuestra Imaginación, que somos muy lentos en darle crédito. Para que la verdad de este informe pueda establecerse más allá de toda modesta contradicción, el Espíritu Santo ha dado su testimonio mediante una multitud de operaciones milagrosas. Dios también les da testimonio con Señales y Prodigios, y con diversos Milagros y Dones del Espíritu Santo, según” su propia Voluntad (Hebreos 2:4).
(5.) El Autor de esta Salvación no ha querido dar en su Testimonio esta preciosísima Verdad. Y sabemos que su Testimonio es verdadero; porque él es la Verdad, y, por tanto, su Testimonio no puede ser falso: Él es el Testigo fiel (Apocalipsis 1:5). Cristo nos ha informado clara y plenamente que las deudas más grandes son perdonadas: o que el perdón se extiende a los mayores pecadores; Y eso como consecuencia de que mucho ha sido perdonado; Mucho Amor se genera en los Corazones de los perdonados. Quinientos denarios se perdonan tan generosamente como cincuenta, nos asegura nuestro Señor (Lucas 8:41). Y, en consecuencia, el perdón no se limita a los pequeños infractores; pero se extiende a los más grandes transgresores. Él ciertamente sabía que todos los pecados son remitidos mediante la obtención de la remisión de toda la sangre. ¿Admitiremos entonces la más mínima duda sobre la salvación del Jefe de los pecadores? Seguramente no; ya que no podemos hacerlo, sin invalidar el Testimonio de aquel por quien se disfruta la Salvación.
(6.) El estado y la obra de Cristo cuando estuvo aquí dan la evidencia más completa de que su venida fue para cumplir tal Diseño. Fue constituido Heredero de todas las Cosas, y fue Señor de la Gloria, cuando nada poseía; y se convirtió en objeto de desprecio, reproche y vergüenza entre los hombres. Su sujeción y obediencia al pacto
de las Obras, que hemos violado, no fueron por su cuenta; imaginar que se acogió a ese Pacto, por cuenta propia, lo despoja de ese Derecho a la Vida, a la Felicidad y a la Gloria, que es inseparable de su Persona, como Dios y Hombre; y subvierte toda nuestra esperanza de salvación, por cualquier cosa que haya hecho o sufrido. Fue creado bajo la Ley, no sólo para obedecerla, sino también para sufrir su maldición; o soportar la pena que amenaza con el incumplimiento de sus preceptos. Esto no podría haber sido pensando en sí mismo, si no hubiera sido más que un Hombre, ya que era inocente. Para ello es
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Contrariamente a la Justicia, hacer que la Inocencia esté sujeta a una Maldición, y, por lo tanto, ser hecha una Maldición, es en sí mismo una demostración clara de que así fue hecho para los Pecadores, a fin de su Redención de ella.
(7.) La exaltación de Cristo y la gloria que la siguió son una prueba fecundo de esta verdad. Cuando hubo consumado la Obra de nuestra Redención en la Tierra, ascendió al Cielo y tomó posesión de aquella Gloria que le correspondía. Y él debe ser considerado como nuestro Precursor en su Entrada al Mundo Superior, y como la Cabeza pública y Representante de todos aquellos por quienes se había ofrecido como Sacrificio a Dios. Por lo tanto, estamos sentados juntos en Lugares celestiales en Cristo.
Él no entró en los Lugares santos hechos de mano, que eran figuras del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora en la presencia de Dios por nosotros (Hebreos 9:24). Esta Admisión de Cristo al Cielo, y su toma de Posesión de la Gloria en el Nombre y como Precursor de los Pecadores, es una Prueba innegable de que ha obtenido la Salvación para ellos. Por lo cual el apóstol Pedro lo convierte en un motivo de confianza y confianza cristiana. que por él creen en Dios que lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, para que vuestra fe y esperanza estén en Dios (1
Pedro 1:22)? Como consecuencia de esta exaltación de nuestro Salvador, una Gloria eminente asistió a su Iglesia abajo. El Espíritu Santo fue derramado de manera extraordinaria, tanto en sus Gracias como en sus Dones, lo que fue una prueba clara de que había hecho todo lo necesario para la salvación de los pecadores. Y, que el Padre aprobó altamente que ejecutara su Voluntad, en la Redención de la Miseria de los Objetos de su Favor.
¿Qué admirable concurrencia de las pruebas más convincentes se dan de esta gloriosa Verdad de que Jesucristo vino al mundo para salvar al principal de los pecadores? Por lo tanto, si no lo creemos, debemos ser sumamente culpables, porque haremos mentiroso al mismo Dios, que de tal variedad de maneras ha dado su testimonio para confirmar esta preciosísima Verdad. ¡Y este es un Ejemplo de su infinita Condescendencia, Bondad, Compasión y tierno Cuidado de su Pueblo! para que sus Almas puedan tener Apoyo, Alivio y Consuelo, bajo el Sentido de lo que sobre todas las Cosas ocasiona a sus Mentes la mayor Angustia, a saber. su culpa y pecaminosidad.
2. Este Informe es digno de la más agradecida Recepción. Consiste en Principios que están calculados para promover la Gloria de Dios de la manera más eminente. La Gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y la Gloria de todas las Perfecciones divinas, muy por encima de cualquier otro de los Designios de Dios. Además, es el Fundamento de toda la Paz, Descanso, Consuelo y Alegría espiritual con que son favorecidos los Santos en este Mundo, y es la Base de sus Esperanzas del Goce de Bienaventuranzas futuras; y, por tanto, es muy merecedora de la más agradecida Recepción. Pero, (1.) Algunos lo rechazan, sí, la mayoría, la Generalidad. Cristo crucificado es una piedra de tropiezo y una roca de escándalo para muchos que pretenden ser cristianos.
Los Misterios relativos a su Persona, Obra y los admirables Efectos de su Mediación, se consideran Nociones ininteligibles y absurdas. y los santos
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Experiencia de consuelo, paz y alegría, al creer en él, tal como lo representa el Evangelio, pronunciada con una afectuosa imaginación y entusiasmo, por multitudes que, sin embargo, serían cristianos estimados. Ningún Hombre no regenerado recibe las Cosas del Espíritu de Dios, ni es capaz de entenderlas. Sin Luz sobrenatural los Hombres podrán conocer la Verdad de las sublimes Doctrinas de la Revelación Cristiana; pero eso difiere mucho de una Comprensión de las Cosas mismas. La Verdad de las Cosas del Espíritu tiene tal evidencia en las Escrituras que es adecuada y suficiente para procurarle el asentimiento de todas las Mentes que están libres de prejuicios y, por lo tanto, las Personas no regeneradas pueden hacerlo, y es razonable exigir y esperar que den su consentimiento a la verdad de esas cosas. Pero las Cosas mismas nunca podrán entenderlas. No, no la parte más inteligente y conocedora de la humanidad. Las cosas mismas a menudo están ocultas a los sabios y prudentes, mientras que se revelan a los niños, es decir. mi. Personas de Capacidades medias y de poco Mejoramiento. Los más eruditos de la humanidad no son más capaces de comprender las cosas celestiales que las criaturas más débiles y tontas del mundo. Tampoco ninguna Rama de lo que llamamos Aprendizaje, poseída en su gran eminencia, es adecuada para aumentar nuestro Conocimiento de este tipo. Se podría pensar que una consideración suficiente es humillar el orgullo de los corazones de los hombres, que surge en ellos a causa de sus logros aprendidos. Debe ser un absoluto extraño a los escritos teológicos de los hombres eruditos, o no ejercitar su razón al leerlos, quien no discierne que el aprendizaje no es un preservativo suficiente, ni siquiera de la locura, el infantilismo y el absurdo en las cosas de Dios. Se pronuncian tan tontamente en muchos de esos temas, que si no tuvieran reputación de saber, lo que dicen sería despreciado y ellos mismos caerían bajo el desprecio, y no injustamente, por no decir el razonamiento, sino el razonamiento. cavilando, como lo hacen ellos. Si no tenemos un Principio sobrenatural en nosotros, no aprobaremos, abrazaremos, adheriremos ni deleitaremos en lo más mínimo las cosas espirituales mismas. El Hombre natural no recibe las Cosas del Espíritu de Dios, porque para él son necedad, ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente. Los eruditos, por lo tanto, no tienen ninguna ventaja sobre los ignorantes en cuanto a la comprensión de los Misterios del Reino. Y, en consecuencia, los groseros y vulgares pueden conocer esos Misterios, y aquellos que, a causa de sus talentos superiores, son muy admirados, pueden estar tan ciegos a esas cosas como los murciélagos o los topos. Habrá allí calzada y Camino, y será llamado Camino de Santidad; los inmundos no pasarán por él; será para aquellos, los hombres caminantes, aunque sean tontos, no se equivocarán en ello.
(2.) Algunos reciben este Informe con la mayor alegría, con la mayor gratitud, lo aprueban, lo admiran y lo adoran. Por una Comunicación de la Luz divina a nuestro Entendimiento, nos volvemos capaces de ver nuestro verdadero Estado de Naturaleza; la Excelencia y Gloria de este Camino de Salvación por Cristo. Y esa obra misericordiosa sobre nosotros, que nos proporciona
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nuestras Mentes con Conocimiento espiritual, santifica nuestra Voluntad de elegir y hace que nuestros Afectos se adhieran y se deleiten en aquellas Cosas cuya Excelencia y Gloria discierne nuestra Mente. Porque la Gracia transmitida en la Regeneración es un Principio santificador para toda nuestra Alma y, por lo tanto, cada Facultad actúa de manera espiritual, sobre, hacia y sobre las Cosas espirituales, como Consecuencia de esta Obra en nosotros. Lo que es Luz en el entendimiento, es Santidad en la Voluntad y es Espiritualidad en los Afectos. Si esto se hubiera atendido debidamente, algunas disputas inútiles sobre la fe nunca habrían tenido lugar entre hombres eruditos.
Esas Verdades que muchos; sí, la Generalidad de los que se llaman cristianos, estiman la necedad, las personas espiritualmente iluminadas, las consideran sumamente sagradas. Descubren las infinitas Riquezas de la Gracia divina, las Profundidades insondables de la Sabiduría divina y la Santidad, Justicia, Verdad y Fidelidad de Dios, que tienen en ellas una ilustre Manifestación, y, por tanto, sus santas Almas aprueban, admiran y adoran esas benditas Verdades, que claramente ven que son incomprensibles. Me atrevo a decir que hay algunos que obtienen la mayor satisfacción en esas cosas, debido a esa gloria peculiar que surge de ellas para Dios; y seguirán haciéndolo, que una generación de cristianos formales y nominales los llame con el nombre que quieran, a causa de esta su fe y esperanza, en Dios y Cristo. De este Número fue la Persona cuya Muerte ocasionó este Discurso. Ella fue muchos años miembro de esta comunidad. Su carácter era ornamental para su profesión, sin temor a ser acusada de violación de la verdad, puedo decir que su conversación fue como corresponde al Evangelio de Cristo. Si mal no recuerdo, han pasado casi nueve años desde que sufrió un ataque de enfermedad muy grave, que, en la percepción de los demás y en la suya propia, probablemente habría resultado en su disolución.
Fue el placer de Dios, en ese momento, favorecerla con extraordinarios descubrimientos de su amor y con una seguridad de salvación eterna a través de Cristo, bajo un humilde sentimiento de su propia gran indignidad. Las palabras en las que he estado Después de hablar, pronunció con un acento muy llamativo y declaró su deseo de que se les predicara en ocasión de su muerte, si ella era removida; y éste ha sido su Deseo desde entonces. Ella nunca perdió la Dulzura y el Sabor de aquellas graciosas Visitas que entonces disfrutó. No conversaba mucho ni deseaba mucho; porque, pero hay poco que sea espiritual para encontrar. Ella solía decir: Soy la principal de los pecadores y tengo la mayor razón para admirar la gracia de Dios al salvarme. Y mis Alabanzas en el Cielo tendrán la Nota más alta de todas las que hay allí. Su alma estaba frecuentemente llena de un sentimiento de adoración de favor distintivo, y lo expresaba en el lenguaje del escritor inspirado. Toma a uno de una familia y dos de una tribu y los lleva a Sión. Su última enfermedad fue larga y pesada, en la que estuvo muy cómoda. En una Visita que le hice tiempo antes de su Muerte, la encontré llena de Alegría, al Pensar que estaba cerca. Me voy, dijo, espero que dentro de unas horas. Podría ser (esa es la
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Sentencia) apártate de mí, hacedor de iniquidad; pero será: Ven, bendito de mi Padre. Huelga, Muerte, huelga; no es que quiera salir de mi Dolor, sino que quiero estar alabando a mi Señor. Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo, tres Personas pero un solo Dios. Ella volvió a decir así: Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo, tres Personas pero un solo Dios. Y ahora debo entregar lo que no es inapropiado llamar su Petición moribunda; era este: ¿Díganles a los Santos que la Dulce Doctrina de la Gracia Gratuita de Dios, que ustedes han predicado, ha sido el consuelo de mi alma y ahora está en un lecho de muerte? Y, mientras predican, Estaré cantando. No puede ser de otra manera, porque su Alianza no romperá. No puede negarse a sí mismo. No tengo nada que cargar, ni un Pensamiento, sino el Pecado, y eso lo dejaré caer. Por eso se regocijó cuando pensó que la muerte estaba muy cerca. La vi varias veces después de esto, y aunque no estaba tan llena de triunfo, disfrutaba de una paz y un consuelo sólidos; y declaró que no deseaba en lo más mínimo un regreso.
Al ver su pobre cuerpo demacrado, decía a veces: es la compra de Cristo, y él cambiará este vil Cuerpo y lo modelará a semejanza de su gloriosísimo Cuerpo. Así, vivió de Fe y partió en el constante y vigoroso Ejercicio de esa Gracia. ¡Oh! la Felicidad de esas Almas piadosas, toda la Confianza está en Cristo, a través de
para él son más que Vencedores sobre todos sus Enemigos Espirituales. Y en el ejercicio de la fe sobre él, pueden triunfar en las vistas y en la proximidad más cercana de la muerte. Que se nos permita, a través de la Gracia divina, seguir a aquellos que a través de la Fe y la Paciencia heredan las Promesas.
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